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NOTICIAS ESTRANGERES.

INGLATERRA,

Londres 18 de junio.

( Continúa la relación de la 'gran asamblea popular <?«-
lebrada en Londres con cl objeto de ausiUar lei causa de lei

ìibctlàd en España}.
(Signe uablqndo sir James Mackintosh:)

Aludo à la<cesion de la isla de Córcega h un principe
de la pasa de. Borbon; este f«é el primer ejemplar de Aque-
ll a inmoral venta/ y téngase'presente , como .ejeqìplo -memo*
fable-, de'retribución, que el vendedor que osò dar el ejem-¡

! pio de tal abominación (Ia republica de Genova) ha acabado
cl mismo por §er en estos iiltiino s dias ia víctima de su po-
litica: (vivo aplauso) y saque de este hecho toda nocipn la
xnoral de que, frísete ò débil j no puede su ecsistencia tener
seguridad algpna si se admite semejante principio, ya sea que
se presente bajp el aspecto de agresión, ya sea de. cooperar'

. pión: .(oíd .'  oíd/) .pues juzgo U cooperación poco menos per-
yersa en su torpítud que la agresión misma : nquel golpe fu£
considerado mus bien con referencia à Ia pequenez de la na-

ción contra quien se dirigió, que k la importancia, efe los,
principios que se violaban: tal hubiera simpatizado con h
persia, que hubiera despreciado a Alhenas: ò bien , se hur
biera indignado .del envilecimiento de millones de esclavos, y
no de algunos miles de hombres libras. Pero tales considera-
ciones no hallaron abrigo en pechos ingleses: aunque ço paz
con los agresores, se juntaron para espresar su desaprobación,
da la Agreaioo. de Córcega : se verificaron numerosas suscri-

V'.O. ' i . ' ' ' " .
«iones;.y consumada la calamidad (juç hablan querido impe-
dir, los fugitivos, de la libertad, escapados de aquella isla al
favor de la ñocha, fueron recibidos en Liorna por corazones

tüí-;.;¿,: . . : ' ; ' ' .
ibritauícos, aunque en tierra estrangera, con distinciones qué
ciertamente hubieran reusado à sus vencedores. (Aquí fue in-
terrumpido, el orador por el ruido de las. gentes que se es-
forzaban á entrar en la sala , y que no pudiéndolo conseguir,
jpei]i;tn se íwslajase h asamblea á la Lonja. Habiéndose res«
töblecido el orden , Sir ¡James Mackintosh coníiauò). «Debo
Jlawar la atención de la asamblea á la otra circunstancia en
que un cuerpo de ingleses se reun'u5 para desahogar sus sen«
timientos de .horror contra/el escaudalpso desmembramiento de
Ja Polonia : treinta años hace que tomé yo una pequei?q|parte,
Análoga á n»i situación y facultades, para cooperar con los j^ihr vV
1res mas ilustrados del país á la improbación de este malvado
y poderoso ataque hecho á la independencia de una r:acíou}
cuyo único crimen fue querer establecer un gobierno libre à
ejemplo de le Gran Bretaña , de una monarquía moderada con
representación popular; (oíd/ oíd!) los defensores, de la Po-
lonia fueron entontes calumniados cotao fautores de la anar-
: , ,  .  . . .

(pía y del jacobinismo; entonces se les dijo también que esfr
taban divididos entre ellos; j cruel y miserable pretesto f... pues.
bien sabían los preconizadores do estas divisiones que habi.-m
sido provocadas y alimentadas por los mismos despóticos opreV
sores, con fodos aquellos actos que una malvada política saba
poner en práctica parà llegar á sus fines. Uno de estos me-
dios fue seducir d algunos polacos desnaturalizados á que de-
sertaran de la causa de su patria y se hicieran una gloria de
su ppopio crímdn. El ejército moscovita entró como liberta-
dor , mas convirtióse pronto en ^conquistador y se quedó con,
U conquista. Juntáronse también entonces asambleas en Ingla-
terra , aunque es,te gobierno estuviese eo plena paz, y pu-
blicistas eminentes desaprobaron aquel atroz sistema , y levan-:
taron la voz en favor del derecho sagrado, inviolable é im-
prescriptible de todos los hombres libres, é imprescriptibles
para elegir su forma de gobierno (Aplausos]).

perVjqtié valen esas agresiones comparadas con la abo-
rntnable atrocidad <jue se trata de l levará cabo en España?

permítaseme ilustrar està materia con una comparación muy
adecuada: si «na gavilla de ladrones se estableciese cerca de
nosotros? todo hombre sensato empezaría por alarmarse res-
pecto al peligro de su propiedad : pero si los ladrones se em-
peñasen en justificar sus agresiones en principio , declarando
virtud al latrocinio y crimen la posesión de la propiedad,
¿ quien de vosotros no ternbíam ? jcu'al pues seria  vuestro
terror si se pasase k la aplicación de estos principios, esr
tableciéûdose en vuestra*  posesiones indefensas!... Yo cotwpar»
la primera hipótesis a la cesión déla Córcega; la 2.a, al desmsm-
Jjramíento de la Polonia/ y la tercera à la invasion de Es-
paña ; y ¿ quÍQn nos asegura que el invasor, dueño ya de
Brest¡ de la Corí^T«, del Ferrol y de Cádiz t no se presen*
tarà'segunda ye? delante de Plimouth ó en Irlanda ? el no-
ble presidente de esta asamblea os l)a manifestado los recursos
inagotables que pos.ee la España para la guerra defensiva: e«
1808 la vimos inerme y desorganizada rechazar con buen éô
sito las huestes del agresor; desde 1814 hasía 1820, des-
pués de tantos y tan faeróicos esfuerzos, vimos de nuevo la
causa de la libertad tan desesperada como quieren algunos
representárnosla ahora; no seria pues la primera vez quedei
seno de las tinieblas volviera á salir brillante como, la luç

4el dia, (Vivo aplauso.)
ï ¿ podrá la triste perspectiva de un écsito contraríe ser

,'jmirada con indiferencia por ningún pueblo libre f ¿Serà h
^alternativa de libertad ó servidumbre de millones de hombres

un objeto poco digno de su atención? ¿Nó escitarà su in-,
dignación la solà idea qae del resaltado de la presente I«-*
cha dependerà el que sa vuelvan ó no à erigir las cárce-
les del despotismo, y à renovar los tormentos do la inquisì -,

caos ? .(VÌTQ aplauso) ¿Sttk anda para ellos el epe se dé otrç
;' . ;.,
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-
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golpe fötal à la razón; à las ciencias, £ la libertad, y se en-
tronicen otra vez el despotismo y la superstición en Europa?
Un triunfo fundado sobre estas bases es un triunfo sobse la
naturaleza humana ella misma (aplausos): es fijar esperanzas
en el buen écsito de los vicios del hombre rebelados con-
tra sus virtudes. Yo estoy siguiendo hoy la senda por la ouat
ha caminado toda mi vido, y que no abandonaré hasta mi
último suspiro. (Aplausos.) No puedo, es verdad, ofrecer si-

1 no un corto tributo á los principios que he sostenido, pero
me consuela el ver al rededor de mi hombres distinguidos,
cuyos labios serán mas elocuentes cuando se empleen en re-
probar la agresión bárbara con que esos asesinos privilegia-
dos atacan los derechos y el tabernáculo de nuestra madre
universal, de la santa, de fa hermosa libertad. ( Continuando
aplauso). En seguida Sir James Mackintosh propuso la pri-
mera resolución, la cual, como todas las demás propuestas por
otros individuos, fue adoptada à unanimidad. (Véanse todas

ellas después de los discursos.)
£1 general Linedoch, conocido en España por el nombre,

de Graham y su batalla de Barrosa, hizo In siguiente impor-
tante observación : »habiendo yo permanecido durante dos años
en aquella parte de España que disfrutaban anteriormente
de instituciones mas liberales que el resto de la Península,
y que por lo tanto se pudiera suponer menos inclinada à ad-
luiti r la nueva Constitución': estai l« unanimidad que he ob-
servado en todas las clases del pueblo, que estoy convencido
que, à no haber sido por la influencia de la seducción fran-
cesa con respecto à una parte de la nobleza, nunca se hu-
biera formado el ejército de la fé, ni hubiera la Francia con-
seguido siquiera el parcial suceso de su abominable empresa.
S. E., propuso, la segunda resolución.

,Mr. Brougham se levantó à hablar en favor de la reso-
lución,, y luego que se restableció el silencio dijo, que no
se acordaba de haber esperimentado jamas mayor satisfacción
que en el presente momento, en que sus compatriotas le Ha-
aiaban para que manifestase claramente sus sentimientos apo-
yando la resolución propuesta por el noble lord, que tanto
se había, distinguido en la guerra de la independencia de Es-
paña, y á quien quisiera poder volverá ver combatiéndola
la presente causa juntamente con' el noble lor,I presidente, dig-
no descendiente de sus antepasados que vinieron à este pais"
à derribar uu tirano y libertar al pueblo.

Mr. Brougham prosiguió diciendo,,que en la cámara da
Jos comunes, á -la, cual se honraba de pertenecer, había oí-
do hablar de la presente cuestión de los esfuerzos de los es-
pañoles , .y había oidp reprobar la tiranía de sus invasore-i;
pero jamas había oido la menor, espresion contra los senti-
púentos generales del pueblo, aunque confesaba que habü
algunos pocos cortesanos que estaban en oposición con estos.
Por IQ tatito esperaba que la voz pública general de Inglar
térra fuese el eco de los sentimientos de esta vasta asamblea;
que todos los partidos desechando .su animosidad , ya. sea po-
lítica , ya religiosa, hiciesen ahora causa, .común en defensa
de lu libertad civil y religiosa. A pesar de lo mucho que a-
jborrecia à ia tiranía y à los tiranos, quisiera sin embargo te-
ner el gusto de ver de nuevo en Inglaterra à los de la ¿po-
ca actual en las presentes circunstancias, en que serian re-
cibidos de muy diferente modo que lo fueron en 1814. cuan-*  '  *
da visitaron este pais acompañados de nuestros héroes, que
triunfaron con ellos en una causa .que solo defendieron por
miras hipócritas, y con el designio de que su3 triunfos pu-
diesen algún dia favorecer sus tiránicas, proyectos. Mr. Jßroug-
bam concluyó haciendo votos para que la divina providencia
protegiese jos esfuerzos de los españoles, seguros de que es-
forzandose hallarán todo el apoyo necesario en el pueblo de
Inglaterra. El ejemplo que acaba de dar la capital será se-
guido- por todas'las ciudades de Inglaterra , Escocia-é Ir-
landa para manifestar el sentimiento general de la nación eu
defensa de la libertad de Eapajrw»

]
, .
1 NOTICIAS NACIONALES,

CORTES.
(De la sesión cid dio, .1.8 de '.júniora dimos un ligerees«

tracto en nuestro número ig; per lo.que y faltándonos /^
del i Q pasaremos à la dal 20 que es la r/uc $igue:\

PRESIDENCIA DEL SEÑOR JENER.

Sesión del día 20 de junio.']

1

'{&  concluirá i

Aprobada el acta de la anterior, se mandó agregar a e*
Ha los votos particulares de ios señores Romero, Puraarejo,
Septiem, Reillo, Arellano, Prat y Luque, contrarios á la
resolución de las Cortes declarando llegado cl caso de que tra«
ta el articulo 3o8 de la Constitución.

Procedióse en seguida à la lectura del acta de la sesión
permanentedel i r y 12,que dio margen á varias observacio-
nes; entre otras a que en la respuesta del rey à la diputa-
ción de las Cortes había alguna alteración en las palabras de
$. M. ; pues se espresaba en el acta haber dicho que no sal-
drían de aquí, y e| señor presidente y demás individuos de
la diputación manifestaron dijo que no saldría de Sevilla. Con,
este motivo espuso el señor Soria que S. M. había dicho ter-
minantemente que ni su conciencia ni el afecto que profesa«
ba á sus súbdítqs le permitían salir de Sevilla.

El señor Ferrer (don Joaquín) pidió que habiendo da«
do el señor presidente de la diputación cuenta de la respues-
ta de S. M., fijase el mismo literalmente las palabras , no por-
que dudasen las Cortes de su realidad, sino para mayor so-
lemnidad ; y en efecto el señor Valdés y la diputación recti-
ficaron la frase en estos términos : que no saldría de Sevilla.

El señor Valdés (don Cayetano): «fíe querido recordar
las palabras que dije à S. M. y las que contestó, y£sinome
engaña la memoria, palabra mas ó menos fueron las siguien-
tes : los señores que componían la diputación podrán ver sí
ine equivoco. «Señor: Las Cortes se hallan en sesión perraa-,
nente y con la noticia que tienen de la aprocsimacion del e-
nemigo han determinado suplicar á V.M. se traslade con las
Cortes ala Isla-gaditana, para poner eri salvo vuestra sagrada
persona y la representación nacional." S. M. contestó que ni su
conciencia ni el amor íi once millones de sus subditos le perr
mitian salir de Sevilla : hice presente á S. M. que su concien-
cia política no era responsable , porque su conducta públiea
estaba sujeta à la de sus consejeros ':' que los indíviílups que
componían la diputación podrían hacerle reílecsiones que le con-
vencerían , si las mias no eran suficientes. Contestó S*. M. /¿e
dicho, y se retiró/' Añadió el señor Valdés: «Me olvidaba u*e
que S. M. dijo que como indiv iduo particular 'haría cualquier
género áe sacrificios; pero que el rey como podia en su con-
ciencia."
-  :\; * . i í . .  . . aio! :  ¿ '.-'. £ i ;

Leyóse la siguiente proposición de los señores ^Benito y
Gómez ('don Manuel ) : « Pedimos' á las 'Cortes, se .sirvan re-
solver que los discursos de los señores diputados en la sesiojt''
permanente del n al 12 se inserten íntegros ó en"estrácto,
espresando en este caso los nombres de los que "hablaron.ea
pró y en contra/'-—Quedó aprobada'la segunda porte.

Salió la diputación que debía ir à palacio á felicitar à.S;
 » i .  -

M. por su feliz arribo à esta ciudad.
Procedióse à discutir el presupuesto, del ministerio de la

'Gobernación de la Península para el ,año prócsinW, presen̂
lado por la comisión primera de ïîacienda , que opinaba
podrían aprobarse los artículos siguientes: Secretaría del Des-
pacho» 1,341,240 rs. y 4 mrs. — Gobierno politico de las pro-
vincia: 6,554,20o y 21. — Manutención dd los Milicianos de

Mjffcriu* , qne siguen al Gobierno ; $,000,000— Instrucción pd-
Llica : 3,223,978 y 4, —Fomento de agricultura y artes: 290,916.

a y salud pública 200,000—Caminos y cana-
les: 6,000,000— Pensiones y viudedades: 98,19.5'.— Total:
i9,So8,55o rs. y 4 mrs.J

El señor Gómez Becerra preguntó cual era el año p roe*
gimo de que se tíace mención; 8i "el natural ó común, 'ò «*



de 1824; y opimi mio que debía entenderse para el ano co»
m u n se opuso al dictamen.

El señor Canga Arguelles hizo presente loa inconvenien-
tes que había que vencer antes da suprimirse el año econó-
mico; y que la comisión había tratado do cubrir los gastos

" áo !o por él tiempo à que se estiendeo las facultades de las ac-
tuales Cortes.

El Sr. González Alonso dijo; que esceptuándose las can-
tidades que se señalan para el gobierno político de las pro-
vincias y milicianos de Madrid , no sabía como hubiesen de
satisfacerse las demás partidas , cuando apenas tenemos para
fes atenciones de guerra: añadiendo à esta reflection la de
la situación en que se hallan las Diputaciones provinciales.

\ Se suspendió esta discusión por haber entrado en el sa-:
Ion la diputación que había ido à felicitar à S. M ; y el Sr.

^Infante, corno presidente, manifestó habia sido recibida por
S. M. con la bondad que le es característica , quien contes-
tó que agradecia la atención de las Cortes. Estas quedaron
enteradas.

Continuando la discusión pendiente, admiró el Sr. Surra
âe pudiese entender que la comisión proponía el «iodo de
cubrir los gastos del ministerio de que so trata en este año
y el de 1824 , cuando las Cortes sucesivas acaso podrán variar
el sistema de Hacienda.

El Sr. Ganga esplicò que se trataba solo de ver los gas-
tos de un año y de cubrirlos, y opinó debía aprobarse el
dictamen.

El Svt Oliver sostuvo qne las Cortes debían decidirse i
señalar las contribuciones basta fin de diciembre del año pròc-
fiimo;'

Declarado e) punto suficientemente discutido, hubo lugar
& votar sobr« la totalidad del dictamen; y después de una
ligera discusión entre los Sres. Canga, y Ferrer (í) Joaquín)
Convino la comisión en modificar el art. r.°, diciéndose: »Se
deñalah para los gastos de la Gobernación de la Península por
au año etc."

Quedaron en seguida aprobada« las partidas primara , se*
gunda y tercera; retirando la comisión la cuarta para recti-
ficarla , é igualmente retiró la quinta , »esta, sep'tiou y octava.

Se aprobó una proposición del Sr.'Sua vedrà pira quel
¿e imprima ,1a sesión del i r y u, y se circule con protù-i
sion por los países estro ngeros.

Las Cortes quedaron enteradas de haberse servido S. IVI .
Conceder al general Lopez, B.iños las facultades de gcfe pò«
Ittico dé Sevilla, pan que desde luego proceda á castigar los
atentados cometidos >,n aquella ciudad.

'Se mandó quedar sobre la mesa el dictamen de la co-
inislöfl'primera de Hacienda sobre las introducciones de gé-
Taeros prohibidos que se habían hecho en esta provincia de Cá-
diz.

> 'So aprobaron .los dictámenes de -la comisión especial so-
f>re las proposiciones presentadas en la sesión del 18 (i) ; y
58'levantó Ja de este dia.

 - , .

BARCELONA vj DE JULIO.
- . ' BU, ! . . . .
 .vEn carta de Igualada de fecha dej 25, que se nos acá-
a de proporcionar, se dice; que el día anterior habían sa-

lido la vanguardia y centro (de las divisiones de nuestro ejér-
cito) á ciertas comisiones; que cuando la primera llegó á
jCervera, sorprehendió á Miralles ,y Tristany , y les cogió mas
¡ile 5oo cuarteras de trigo que se llevaban.,. Mi l mentiras, so»
Jasi que corren, (dica la misma carta;) pero la verdad e a que
nada .de cierto se sabê sino que el Empecinado entró en Sa-
lamanca por sorpresa , y cogió à cuantos franceses y feotas ha-
bía allí. \

, : .
_.,..__....... ..__<_...-.- ... .. .

(i ) Son las mas interesantes ¡ según tenemos entendido,
que desde luego se proceda à un alistamiento de todos los
mozos solteros de 18 4 36 año f, y á un, empréstito para sur¿
tirios de armas*

. . . ^;-  ; ;
Sabenns ee positivo q.ue los enemigos tienen embargados

cuatro días hace noventa carruajes de los pueblos del Hos-
pitalet, Cornellà y otros de este l lano; y que los dueños d«
los carros "de uno de estos pueblos embiarón a decir ayer k
sus casas que no'pasasen*cuidado de ellos , pues estaban ocu-
pados en transportar heridos a Mataró.
;  '.  . ; . ' ' ..'...-„,-' ' '

i

Con fecha del 19 nos remiten de Lérida el siguiente ar-:
ticulo :: ' ' .

Señor editor: ¿Sabe vd, el atrevimiento de cuatro pelo-
nes de facciosos el día i5 del corriente ? /ay noes nada! pe-
ro podia haber sido pesada la chanza, sino hubiera habido un
cierío interés y decisión/ pues nada menos que se acercaron,
hasta un cuarto de hora de la plata , y casualmente (vea V.
lo que son las casualidades) se dirigieron al lugar donde es-
taba paciendo el ganado lanar y bacuoo correspondiente á Ia
plaza, y haciéndole volver grupas me lo llevaron más allá de
AÍcarraz, y ño pensaban pararse hasta Mequinenza; si señor
hasta un cuarto dis hora, y tuvieron lugar para andar cuatro
horas de camino ¿y de donde se persuade vd. que salieron
jos facciosos? salieron de Alcarraz dos horas de camino, y
nuestros confidentes (caso que los haya) se ma atuvieron ta»
quietos, que el señor Gobernador lo llegó à saber déspuée
que lo supo todo el mundo; digo, alo menos asi es de pen-*
¿ar, por que la salida de las tropas se verificó despues que
hubo muchas corridas, cerramientos de puertas, gritos, sustos
y espantos; asi es, que confidentes podemos tener, pero con-
fidencias no lo sé, á lo menos son muy pausadas , à bica
que la plaza de Lérida no necesita de vigilancia, por que gra-
cias á aquello de lra\ga ^.pruebas legales , està bien surti«
i3a de serviles peliagudos que descansando sobre el sistema de«
cantado de moderación , que por estos lugares está en su au-,
ge, y en la seguridad de que no se les hecharà la mano hasta
formarles un volumen de pruebas Icgales, ó hasta encontrar-
les en mitad de (a plaza conspirando contra el sistema, ma-.
quinan y se gozan en sus matjuiuacione* garantidos por la de-
bilidad general ; asi es que se presentan ostentando su orgu-
llo cuando reciben alguna nueva que les cuadre, é insulta»
á los liberales que no pocas veces tienen que enmudecer.

Pero volvamos al ganado, que gracias al señor se recuperó)
eon may pequeña pérdida, que no vale las atrevidas habladurías J
conjeturase üuos decían:' saber los facciosos coa tanta ecsactituct
el logar donde se hallaba y acercarse con taata conf imza, huele
mal: otros, estar casualmente reunido el bacuno.y lanar
y ivo dividido como otras veces , /no huele bien; áltima-»
mente otros, llevar el ganado á apacentar en aquella direcció»
por donde los ficciosos están mas cerca, lo que no ha su-*
cedido muchas veces, tiene imla espina, y otras sandece»
de esta naturaleza ; pero no hay que hacer caso, por-i
que esto lo dicen cuatro atolondrados ecsaltados, que se
entretienen en criticar y revolver todo y que se valen de la
maldita libertad de imprenta para hacerlo corrrer , de ma«
hera que donde están ellos parece hay un infierno abrevia-*
do, y quieren que las autoridades sean unos servidores del
público, que si no van como vara de alcalde ds Monteri-!
lia, se les puede decir que son unos estafadores de sus cuete
dos y unos tales y cuales que no sirven para ello; esto di-
cen ellos, mas hay autoridades muy .prudentes , y se calla»
tomando todo por el amor à la pasión. A fin de que no sal-*
ga algún, ecsaltado revoltoso echando chispas sobre el gana*«
do rescatado, y apaleando à la vigilancia y á todo lo de-
nías, sírvase V. insertar en su periódico este papelote (no m-i

;fcre que merecerá de. algunos boqui-rubios) que so lo diri?
ge S. Si S. Qi B. S. M. — Pedro Recio 2,®.

VARIEDADES,
Continúa el proyecto de la ley adicional à ICL dé tit

de Octubre de i8ao, etc., presentado à las Çórief por si¿
comisión da libertad de Imprenta* ',



En Inglaterra euattdo «e publica «n libelo(t), no sob
sufre la pea» correspondiente el autor, sino también el im»
presor y el librero como ausiliadores del delito. Aprovechan-
do esto egompla de aquel pais i modelo do instituciones li"
berales, ha señalado la comisión en el artículo 7,° cierta
pena al que imprima ó venda un escrito ju&er«Vo, sedicio-
so, incitador á la desobediencia ó injurioso, con tal que se
pruebe habérseles hecho saber la naturaleza del escrito ; pues
en semejante suposición co pueden, alegar ignoraacia, inad-
vertencia 6 error , ni decir que se han limitado à egercep
6a profesión con inocencia, Mas como si continuase el im-
presor la edición, y llegase à publicarla en oicdio, de los,
largos trâmites que esta requiere sin informarse de su con-
tenido , probaría mucha malicia de parle suya, mientras el li -
brero necesita suspender la venta con grave perjuicio de sus
intereses, para cerciorarse de los fundamenta de la indicación
que se le haya hecho ,  por eso es tan diversa la pena que.
se ha señalado à estos dos cómplices de aquellos delitos.

Por fin la aclaración hecha por las Cortes en virtud ile
la esposicion anterior de la junta protectora, para que es-»
la »e entendiera con los jueces de primera instancia , no era
un medio de que llegasen Á su noticia los fallos del primer
jurado, en que no interviene el juez sino el alcalde consti-
tucional , que viene ahora obligado por el art. $4 á dar par-»
te de los juicios que ante él se verif iquen, al gefe superior
político, para que de este y por su conducto natural del go-
bierno, lleguen à noticia de la junta protectora de la liber-;
tad de imprenta.

He aqui Sres. los motivos que han guiado à la comisión
en los artículos, que reunidos bajo el título de Ley segun-
da adicional à la de 22 ds octubre de 1820, y comò u,n
complemento de la misma) ofrece a la deliberación de las
.Cortes.
¡ Pasa la comisión á hablar del otro proyecto de ley qne
presenta sobre U conservación de propiedad en las obras
literaria?, punto eseocialfsimo , cuya aclaración solicitó en 2o
de mayo de 1821 don Manuel Díaz Moreno en union coq
otros escritores, de resultas de haberse reimpreso en Burdeos,
y venderse publicamente en tápana, su traducción de la Mo*
ral universal por el baron de Holbach. Por acuerdo de hs
Cortes de 5 de jun io del mismo año se pasó osta solici-
tud à la junta protectora de libertad de imprenta, que U
devolvió en 28 de febrero de 1822 , diciendo que hallab̂
justas las observaciones y medidas propuestas por los intere,,
«ados, y que veniaç à estar recopiladas en el proyecto,
presentado en 16 de JUDÍO de 1821 por la comisión de li-
bertad de imprenta de aquellas cortes.

lia de las actuales ha meditado detenidamente sobre es-
¡te proyecto, y ha encontrado en él las bases principales pâ
ra conservar la sagrada propiedad de los escritores; prppie-

.dad que está ahora à merced del primero à quien se auto-
ja usurparla, puesto que las leyes a5 y a6 del Hb. S.o. tit.
i6 de la Novísima Recopilación,, el decreto de las Cortes de
lo de junio de i8l3, y los artículos 782 y 783 del código
penal, únicas disposiciones legales que rigen en esta mala-
.ria t son muy diminutas, maneas y del todo insuficientes pa-
ra atajar los fraudes y artificios con que se invade la pro»
piedad, literaria. .Guiada pues por eí celo, mas ardiente del
bien general y del fomento de nuestra literatura , y hallán-
dose, afortunadamente con noticias que podían conducirla al
acierto, se ha atrevido â hacer en aquel proyecto algunas

( i ) La présence de V auteur (du libelle) n' empêche pas
VimpFÌmeur et le libraire d'être aussi poursuivis ; .et si le
pretoiier est puni comme ayant composé V cvyrage ; les au»
¿nés le soni comme l'ayant publié. Cottu de l'administration
delà justice criminelle en Angleterre, chap. 8.*ae. Tr.atade
cita materia con alguna etfenùon Phillips en su libro de
la? facultades y obligaciones de lo? jurados , cap. il  ì dç dontfõ.
c» ha tomad? la modificación puesta, al art. JA '
°*  . ' .

(4)
aUcraolane*», cuyos motivos VA á manifestar al congreso.*

Si la propiedad de una obra fuese tan divisible coma los
demás bienes que el hombre posee , y la nación no tuviera
un derecho á que no quedaran sepultadas en el olvido Us
producciones literarias de 8us hijos, la comisión no (Induri*
darle el carácter de perpetuidad inherente a los demás ah-,
jetos que forman nuestra riqueza, y que debería concederse
privilegiadamente á las nobles producciones del ingenio.

Asi lo reconoció D. Garlos. Il l cuantío en la real órdeo¿
de 20 de Octubre da 1764 (Novísima, lib. 8.° , tit. 16, ley
25) dijo: «He venido en declarar que los privilegios coïa*,
cedidos í» los autores no se esting n̂ por su muerte..,,., y que,
ï» sus herederos se les continué el privilegio mientras lo so,r¿
licitan, por la atención que merecen oquallos literatos, que
después de haber ilustrado s« pat r ia, no do j va 'm-is patributo*
nio à sus famíl ias que el honrado caudal dö sus obras, y el
estimulo de imitar su buen ejemplo. «Pera ya que. por las ra-»
zones antes indicadas , .que. también tuvo presentes el misma
D. Carlos IÏ Í al dar su real cVden de 14 de junio de 1778
(ibid, ley a6, párrafos 3. ° , 4-° y ^ -° ) ll° p«,eda asi es-
tablecerse, la comisión actual ha creído que debía, estender .&
veinte los diez años, que la anterior y el decreto de io de
junio de i8i5 concedan à los herederos del autor de un
escrito.

La añadidura que se ha puesto al final del art. 2. ° , da
al autor la justa preferencia que le compete sobre el que
compra, adquiere por donación ò publica por primera ve*
obras de otro, caminándose en esto de acuerdo con (a real òr«,
den últimamente citada, cuando dics : (párrafo i.? ) Nadie
dele gozar de privilegio esclusivo <, que;'no sea til  autor ó si¿$,
herederos.

En el 4«° se habia omitida la circunstancia esencial , do
que el reimpres,or de alguna obra, después de insertar , t rcar.
anuncios en la gaceta, lo haga sin derecho esclusivo..En el
5.° se han hecho también adiciones muy importantes ;  y la
nueva forma que se ha dado al 6. ° ha puesto ?» los autore*
â cubierto de que se les usurpe la propiedad coa el pretesto
de compendiar, aumentar, corregir ò anotar sus escritos. .

Eu el 7.0 se ha establecido el tribunal que ha de juzgar¡
sobre si una traducción posterior à otra es un. verdadero tra«»
bajo nuevo, ó una repetición del anterior, y.la,-penaqueden
berà imponerse en este caso. : ¡5

Se ha-aumentado en el 8.° la multa que: ha de, satisfai
cerei contra factor, señ.alímdo.se el valor de. mil quinientos of
gemplarns, porque, esta tirada suele ser mas frecuente que |a
de mil en las ediciones ; y no eqcontrapdo la comisión razpQj
.ninguna para que la mitad de esta suma se adjudicase à los
establecimientos de -instrucción publica, la lia dado integra al
dueño de la obra, i'mic.o à qujen debe indeujui?arse de logoff
juicios sufridos por la reimpresión. -,

Iva el 9. ° ha reducido d la mitad la;pena señalada al ¡oí«!
presor, cuando salga de su, casa un,ejemplar siu la contraseña
del autor, porque no es muy difíci l que se sustraiga algún p.Ue«!
go sin conocimiento suyo, por mas cuidado que ponga.

Por el contrario, ha reputado muy suave la pena de),
valor de quinientos ejemplares, cuando se pruebí que el inv
'presor se ha reservado veíate y cinco maliciosamente, y le
sujeta en el art. rò à là de i5oo. La comisión de las Cor-*
tes últimas "no tuvo sin duda presente que íai facilidad de pa*
der cometer un delito, y la casi imposibilidad ''d'e justificarle'»
son circunstancias mucho fa.is agravantes que cuantas settata
el código penal en el art. r06; y él impresor malicioso quo
ee reserva estudiadamente un número do ejemplares, se ha,*
Jla eu este determinado caso, pues hasta el mismo oficial'dp
prensa ignora que coopera para aquel hurto; ' y los arbitriô
que hay para ocultarlê  hacen casi imposible la comprobación»

(Se continuará.)
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